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La importancia histórica de la 
ex-aduana de Ciudad Juárez 

Introducción 

Interesante en verdad, resulta 
presenciar todos los días, por 
la madrugada, cómo nume­
rosos compatriotas cruzan el 
Río Bravo para internarse en 
el país vecino .eludiendo los 
puentes internacionales que 
unen Ciudad Juárez con El 
Paso. Ef cruce lo realizan tu­
multuariamente, logrando al­
gunos llegar a lugar seguro; 
otros son capturados por el 
resguardo fronterizo nortea­
mericano, 

Hay quienes cotidiana• 
mente son llevados a suelo 
estadounidense por "pasado­
res", los cuales trasladan so­
bre sushombros,porun dólar, 
a sus efímeros pasajeros para 
evitar que mojen su vesti­
menta. 

Lo anterior refleja una re­
lación que desde hace mu·chos 
años se da entre las dos ciu­
dades fronterizas, y más am~ 
pliarnente entre México y los 
Estados Unidos, colateralidad 
que se ha venido conforman­
do a través de centurias. 

Ricos en significado y valor 
histórico son los diversos su­
cesos que han acontecido en 
estas dos ciudades llamadas 
"gemelas", y que sirven de 
marco para hablar de la ex­
aduana. Desde luego que el 
tratar de ubicar histórica­
mente a un monumento, per­
sonaje o suceso relevante im­
plica el enlace con una gama 
de elementos a veces extraor­
dinariamente variados y com-
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piejos. Por ello es oportuno 
aclarar que el presente trabajo , 
por razones de espacio, tiene 
el objetivo de describir los su­
cesos más connotados ocurri­
dos en el edificio de la ex• 
aduana. 

Varias son las versiones so­
bre la ruta que AJvar Núñez 
Cabeza de Vaca sigue por el 
actual estado de Chihuahua; 

una claramente menciona que 
pot el año de 155 3 pasa por 
la región que hoy nos ocupa. f 
Posteriormente, Juan de Oña­
te toma posesión de estas 
tierras ( que formarían parte 
de la Nueva Vizcaya) en nom­
bre del rey de España. Poco 
tiempo después, precisamente 
el 8 de diciembre de 1659, 
frailes franciscanos, encabeza-

Lápida conmemorativa de la fundac ión de la Misión de 
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dos por fray García de San 
Francisco, fundan la misión 
de Nuestra Señora de Guada­
lupe del Paso del Río del 
Norte. 

El enfrentamiento cruel y 
sanguinario, casi constante, 
entre los conqu istadores es­
pañoles y las tribus indígenas, 
principalmente del grupo apa­
che, obligó en 1683, a las au­
toridades de la Provincia de 
Nuevo México a trasladar 
provisionalmente la capital 
- que se encontraba en Santa 
Fe- a Paso del Norte, por lo 
que este poblado adquiere la 
categoría de presidio. Don 
Antonio de Otermín, a la sa­
zón gobernador de Nuevo 
México, planea desde aquí la 
estrategia y el ataque contra 
las tribus indígenas apaches, 
tiguas, tahos, gemer, pecos, 
etcétera, que anteriormente 
habían arrasado la capital. 

Posteriormente Paso del 
Norte se vió involucrado en 
importantes acontecimientos. 
En 1826 forma parte de las 
Provincias Internas de Oriente 
y toma el carácter de villa; 
por ese entonces, don Juan 
María Ponce de León compra 
para sus semovientes, una faja 
de terreno, al otro lado del 
río, conocida como Chivos 
Bravos en razón de la canti­
dad de" cabras silvestres que 
ahí proliferaban. 2 

En esa época Paso del Norte 
ya cuenta con cuatro mil ha­
bitantes, por lo que cobra 
rápidamente importancia. 3 

En estos términos, la re­
gión, y concretamente Paso 
del Norte, empieza a llamar 
la atención de los norteameri­
canos, en especial por las 
perspectivas comerciales. Así, 
en una primera migración lle­
gan: Zabullon M. Pike, Joseph 
Willey Magoffin, Semon Hart, 
Henry Cuniffe , James Bucha­
nan y Franklin Coons entre 
otros.4 Precisamente a este 
último, Ponce de León le ven­
de una parte de sus terrenos. 
Frank.lm Coons instala allí 
una tienda miscelánea en 
donde recibía, entre otras co­
sas, una gran cantidad de car­
tas de norteamericanos, diri-
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gidas a paisanos establecidos 
en su propiedad. Como las 
misivas venían dirigidas a 
Paso del Norte, se genera 
cierta confusión y retraso por 
lo que Coons gestiona una 
concesión para operar una 
oficina de correos a la cual 
llama "Franklin", nombre 
que adopta la pequeña po­
blación después de la Guerra 
de Texas (1846-1848), por 
haber quedado en territorio 
norteamericano, según los 
Tratados de Guadalup~-Hi­
dalgo. 

Más adelante, cuando en 
1888 Paso del Norte oficial­
mente cambia su nombre por 
el de Ciudad Benito Juárez, 
el poblado ya conocido como 
Franklin se adjudica el de El 
Paso, título bajo el cual siem- ! 
pre había sido reconocida esa ' 
región. s 

En la hoy Ciudad Juárez 
y su homóloga El Paso tienen 
lugar grandes conflictos y 
acontecimientos: luchan a la 
par contra las sublevaciones y 
ataques indígenas, sufren las 
consecuencias de la separa­
ción al convertirse en fronte­
ras internacionales y, desde 
luego, cuentan con la pre­
sencia de don Benito Juáre1 
quien, en su diario bregar 
contra los usurpadores fran­
ceses y los traidores naciona­
les, se ve obligado a instalar 
provisionalmente en Paso del 
Norte la capital de la Repú­
blica ( 1865- 1866 ). 

A venida Juárez Norte 

La ex-aduana de Ciudad 
Juárez 

Ciudad Juárez cuenta con los 
elementos característicos de 
toda frontera: una gran pobla­
ción flotante que regu larmen­
te busca internarse en el ve­
cino país; la constante irra­
diación de colonias periféri­
cas producto, en los últimos 
años, del "paracaidismo"; la 
vida nocturna que hace de su 

parte céntrica un constante 
jolgorio al cual acude asi­
duamente público norteame­
ricano; y más recientemente, 
la expansión de las maqui­
ladoras que son fuen te de 
trabajo y de numerosas opi­
niones y debates. 

En el corazón de la ciu­
.lad, en la calle 16 de Sep­
:icm bre, se localiza un majes­
tuoso .cd ifício que destaca en­
tre las construcciones aleda­
flas, y que atrae por sus con­
trastes arquitectónicos: híbri­
do, de elementos coloniales 
y afrancesados, salpicado de 
un singular colorido , expre­
sión de los materiales usados 
Y. desde luego, de la creati­
vidad artística. El ingeniero 
Manuel Garfias lo construyó 
entre 1885 y 1890, para alber­
gar la aduana fronteriza. 6 Si 
como j oya arquitectónica son 
muchas las virtudes que re­
fleja, no queda a la zaga su 
valor histórico. Ignacio Es­
parza Marín, actual cronista 
de Ciudad J uárez, narra que 

aproximadamente hasta 1800 
la extensión de la ciudad se 
limitaba a lo que ahora cono­
cemos como zona centro : 

las calles más importantes 
ya habían sido trazadas, la 
hoy 16 de Septiembr e era 
llamada del Comercio, la ave­
nida Vicente Guerrero, calle. 
del Porvenir, y la Mariscal, de 
la Cárcel. 

En 1835 se incrementó no­
tablemente el contrabando 
efectuado por angloamerica­
nos, lo que determinó que el 
general Manuel Barragán, en­
tonces Presidente de la Repú­
blica, autorizara el estableci­
miento de aduanas en las re­
giones de Paso del Norte y 
Presidio ( Ojinaga), siendo por 
aquellos años gobernador del 
estado José Joaquín Calvo. 7 

Inicia lmente la aduana 
funcionó en la oficina de co­
rreos que estaba ubicada a un 
costado de la misión del tem­
plo de Nuestra Señora de 
Guadalupe, por la calle del 
Comercio ( en est e lugar estu­
vieron asentados los poderes 
de la nación cuando don Be­
nito Juárez se estableció en 
Paso del Norte: 1865-1866). 

La zona libre 

Las relaciones comerciales 
entre Mé,dco y los Estados 
Unidos se establecieron mu­
cho antes de la separación de 
Texas; a lo largo de la histor ia 
de ambos países persiste la bi­
lateralidad no sólo comercial, 
sino también migratoria y po­
lítica. 

Siendo Tomás de Zuloaga 
alcalde de Paso del Norte, el 
4 de abril de 1849 se permi­
tió, mediante un decreto, el 
libre paso de leña y madera 
para construcción, de la co­
mun idad de Franklin a Paso 
del Norte: esta disposición es 
conocida como el primer in­
tento· de crear un perímetro 
libre.8 

El descubrimiento de oro 
en California convirtió a 
las pob laciones gemelas en 
importante vía de tránsito, y 

por otra parte, el gobierno 
norteamericano fundó en las 
cercanías de Franklin un res­
guardo (Fort Bliss) para pro­
teger a los viajeros de los apa­
ches . Por entonces, México 
sufre la Intervención francesa 
y en los Estados Unidos se 
deseta la Guerra de Secesión; 
como consecuencia, el comer­
cio en la frontera disminuye 
considerablemente. 

La población culpó a los 
funcionarios de la aduana de 
"aplicar caprichosamente la 
Ley", en tanto que el perió­
dico El Eco de la Frontera 
senalaba que las mercancías 
eran gravadas hasta con un 
40% de su valor. La misma 
fuente afirmaba que para 
1850 la emigración de me­
xicanos a la parte norteame­
ricana era grave, pues en un 
periodo de 45 días, más de 
50 familias se habían ido a 
los Estados Unidos , y adver­
tía que sólo declarando a 
Paso del Norte garita libre, 
se impediría este fenómeno. 

Chihuahua abrió una zona 
libre el 23 de octubre de 
1858; en 1860 , en medio de 
pugnas y fuertes debat es so­
bre su conveniencia y des­
ventajas, fue abolida. Final­
mente, se acordó reabrirla en 
1885. 9 Rasgo distintivo fue 
la intervención de los comer­
ciantes de Estados Unidos 
que, de manera sistemática y 
persistente, exigían a su go­
bierno la liqu idación de la 
zona libre. 1 O . 

Hacia 1860 los pueblos de 
la frontera mexicana tuvieron 
una relativa prosperidad, al­
canzando incluso a triplicar 
su población; por ello, las 
comunidades norteamerica­
nas consideraron la tolerancia 
del libre comercio como un 
"ac to hostil a los intereses 
de los Estados Unidos". Qui­
zá debido a las presiones de 
los legisladores norteamerica­
nos , Matías Romero , Secreta­
rio de Hacienda de México , 
criticó la ,.ona libre argumen­
tando que la concesión signi­
ficaba "privi legiar a un es­
tado".11 

El tema se discutió a calo-



radamente en J 870, en el 
Congreso Mexicano, pero ést e 
rechazó los argumentos de 
Romero. Por su parte, el ge­
neral Porfirio Díaz dio a la 
zona fuerte apoyo al exten­
der el libre comercio a Jo 
~argo de toda la frontera, de­
cretando tarifas favorables en 
1885. 12 

La prosperidad de Paso del 
Norte, incrementada pot el 
ferrocarril que desde 1881 
había logrado la conexión 
con la ciudad de México, de 
ningún modo fue del agrado 
de su vecina Franklin por lo 
que, teniendo como antece­
dente una pet ición de ban­
queros y comerciantes de 
Estados Unidos enviada al 
ento nces Secretario de Estado, 
James G. Blaine, en donde se 
solicitaba la intervención de 
su gobierno para eliminar la 
zona libre, Washington pro­
testó oficialmente ante el 
gobierno mexicano (1888). A 
partir de ahí se generó una 
serie de medidas por parte de 
ambos gobiernos: en 1895 
Estados Unidos impon e res­
tricciones al transporte de 
mercancías extranjeras, y en 
ese' mismo año Porfirio Díaz 
expide un decreto que permi­
tía importar mercancías libres 
de impuestos a través de la 
frontera norte. 13 

Pese a todo, las presiones 
hicieron, por una parte, que 
el gobierno mexicano restrin­
giera la zona libre gravándola 
con fuer tes impuestos y, por 
la otra, que Ciudad Juárez 
( que en 18 88 ya había adop­
tado por decreto este nombre) 
sufriera como todo el país, la 
devaluación de la plata y que, 
además enfrentara una esca­
sez de agua fuera de lo común. 

La región, en tal virtud, 
empezó a despoblarfe; el 
éxodo generalizado se obser­
vó en la propia Ciudad Juárez 
así como en todo el valle y 
en las pequeñas comunidades 
surgidas con la introducción 
del ferrocarriJ .. 14 

Finalmente el gobierno 
mexicano decid ió elimina r en 
1905 la zona libre. Voces 
oficiales argumentaron que la 

medida fue tomada en virtud 
de que ya se contaba con un 
transporte interno que cam­
biaba la situación de la fron­
tera y que el poblamiento de­
seado con la apertura de la 
zona libre no se había dado. 

En estas condiciones, Ciu­
dad Juárez recibe al siglo XX; 
se ve obligada a reorientar su 
base ' económica, lo que da 
lugar al inicio de la "~poca 
del escándalo", al depender 
sustancialmente del turismo 
y del sector servicios. Noto­
rfo fue que los compatriotas 
inmediatamente buscaron la 
forma de cruzar el río en 
busca de empleo. 1S 

. Ciertamen t e el auge de la 
zona libre, la introducción 
del ferrocarril y la "época 
del escándalo" ocasionaron 
complejos reacomodos en las 
estructuras sociales . lugar es­
pecial guarda el singular desa­
rrollo de las dos poblaciones 
en el estudio de la historia de 
las mentalidades; en todo ca­
so apuntamos que esas reali­
dades exigen que se aborde su 
estudio. 

La entrevista Díaz-Taft 

En el año de 1909, tuvo lugar 
la entrevista entre el Presi­
dente de México, general Por­
firio Díaz, y el de los Estados 
Unidos de Norteamér ica, Wi­
lliam H. Taft; este hecho y las 
declaraciones del general Díaz 
al periodista nort eamericano 
James Creelman, parecen se­
ñalar el fin de una dictadura 
de más de 30 añós. Asimismo, 
son indicadores de la expre­
sión de una nueva - Y hasta la 
fecha poco explicada- corre­
lación de fuerzas y, desde 
luego, de un especial acomo­
damiento de los ejes del capi­
tal tanto nacionales como 
mund iales. 

En el protocolo previo a la 
entrevista de los mandata.rios 
se convino que el primer sa­
ludo fuera en suelo norteame­
ricano; luego, correspondien­
do a la visita del general Díaz, 
William H. Taft acudiría a 
Ciudad Juárez. Así sucedió , y 
en el caso del saludo a Mé-
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xico, ese se efectuó en la ex­
aduana. Asimismo, el pro­
tocolo señalaba que no habría 
entrevista secreta, ni se trata­
rían asuntos políticos intema­
cionales. Sin embargo, el pre­
sidente Taft, al recibir en su 
país al general Díaz, le invitó 
de manera cordial a conversar 
a solas para intercambiar im­
presiones , sirviéndoles de in­
térprete el gobernador de Chi­
huahua , Enriqu e C. Creel. 16 

Sin haber agotado las di­
ferentes fuentes que tratan 
sobre el tema, los recursos 
consultados señalan la posi­
bilidad de que en la entrevista 
privada se incluyeron los tó­
picos siguientes: 

El gobierno de Washing• 
ton solicitó una prórroga 
al permiso concedido por 
el gobierno mex icano a la 
escuadra norteamericana 
del Pacífico, para esta ble­
cer bases carboníferas y 
ejercicios de tiro al blan­
co en la Bahía de Magda­
lena, territorio sur de Ba­
ja California . 
La indicación oficiosa del 
presidente Taft al general 
Díaz en el sent ido de que 
era tiempo de que dejara 
el poder. 
La situación de Nicara­
gua, en dond e el manda­
tario mexicano había in­
tervenido para salvar al 
presidente José Santos 
Zelaya de la orden arbi-

traria de aprehensión , 
dictada por el Secretario 
Knolk por el fusila 
miento de varios nortea­
mericanos. 17 

No cabe duda de que la 
entrevista Díaz-Taft se dio 
enmed io de fuertes con tra­
dicciones; es necesario tomar 
en cuenta la ideología de los 
actores, no sólo de los fun­
cionarios, y también la de los 
sectores medios, de los ferro­
carrileros, de los campesinos 
del valle, contrastándola con 
el contexto mundial. 

El Tratado de Ciudad 
Juárez 

La aduana fronteriza fue sede 
dr otro importante aconteci­
miento: la firma del conve­
nio, por parte de Francisco l. 
Madero, José María Pino Suá­
rez y Francisco Vázquez Gó­
mez, como representantes de 
la Revolución , y de Francisco 
S. Carbajal, representante del 
gobierno de Porfirio Díaz, 
para acordar el cese de las 
hostilidades en todo el terri ­
torio nacional y establecer el 
compromiso de la renuncia 
del general Díaz. 18 

Se han hecho distintas in­
terpretaciones de este conve­
nio; algunas sostienen que la 
base fue el acuerdo tácito 
entre díaz y Madero para asig­
nar el tratado antes de que 
los ejércitos campesinos arro-
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liaran al dictador y a los inte­
reses pequeños burgueses del 
creador del Plan de Sa.n Luis; 
otras consideran que el caudi­
llo revolucionario actuó de 
acuerdo a la coyuntura y la 
realidad nacional. l 9 

Por nuestra parte, conside­
ramos que así como la entre­
vista Díaz-Taft marca el 
ocaso de la dictadura, el Tra­
tado de Ciudad Juárez marca 
el fin de la primera etapa de 
la Revolución y el inicio de 
una nueva expresión de las 
posiciones políticas y sectores 
de clase de la nación. 

Francisco l. Madero du­
rante su estancia en Ciudad 
Juárez -que se convirtió pro­
visionalmente en la capital del 
país-, ocupó temporalmente 
la casa de aduanas: según 
diferentes fuentes, Díaz des­
pués de firmado el Tratado, 
Pascual Orozco y Francisco 
Villa, descontentos con el 
convenio y con otras medi­
das tomadas por Madero, 
irrumpieron en la habitación, 
donde el Presidente provisio­
nal moderaba una reunión, 
reclamando la . solución a al­
gunas exigencias. Las fuentes 
señalan también que en re­
petidas ocasiones y al calor de 
la discusión "surgieron los re­
vólveres". zo 

Chihuahua, como sucede 

Parroquia de Guadalupe 

en todo el país, es un estado 
en el que "se respira historia", 
y cuyo pasado está a la espera 
de la intervención del arqueó­
logo, del historiador, del an­
tropólogo. . . para mostrar 
sus secretos. El contenido de 
este documento es, en gene­
ral, bastante conocido . 

La frontera, como una re­
gión más específica, es un 
reto para la investigación, pe­
ro también para todos aquellos 
interesados en la conservación 
del patrimonio cultural; des­
graciadamente, en poblacio­
nes como Ciudad Juárez, el 
idioma y las tradiciones, entre 
otros elementos, paulatina­
mente van perdiendo su ri­
queza y originalidad al mes­
ciarse con expresiones ajenas 
a la idiosincrasia mexicana. 
Empero, lucharemos por res­
catar el patrimonio cultural y 
hacerlo llegar de algún modo 
a toda la población. Una ma­
nera, es la de difundir, en far• 
ma sistemática y didáctica, 
nuestro acervo cultural y 
mostrar cómo, a través del 
tiempo, hemos sido capaces 
de doblegar la naturaleza y 
resolver problemas surgidos 
de la dinámica social. Consi­
deramos que la ex-aduana de 
Ciudad Juárez constituye un 
elemento importante de nues­
tro rico pasado histórico. 
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